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TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Abracen fuerte el llamado a la conversión que Mi Inmaculado Corazón pronuncia para cada una de
vuestras vidas. Reconozcan, queridos hijos, que la conversión se realizará mediante el ejercicio de
la oración del corazón. Vivan siempre en la aspiración a una vida dentro de las Leyes del Señor.
Que vuestro espíritu y vuestra pequeña alma permanezcan en ese Reino y que nada permita hacerlos
descender de él.

Queridos hijos, Mi Voz Maternal los llama mes a mes para recordarles la importancia de la
conversión que debe manifestarse en vuestros pensamientos, en vuestros sentimientos y, sobre todo,
en vuestra vida esencial. Y eso se iniciará a través del camino de oración.

Yo quiero llevarlos a vivir en la Presencia Divina que se llama Amor en el Corazón. Pequeños
Míos, para recibir esa Gracia Celestial del Amor Divino, ustedes deben sentir y actuar en el nombre
de ese Amor para que, fortalecidos por la oración, puedan ayudar a muchos de Mis hijos que
pierden esa Esencia Primordial de Dios.

Asimismo, queridos hijos, ustedes verán cómo se ve el mundo desde el Universo de Dios y verán
también la gran separación que existe entre las almas y Mi Hijo. Él les muestra el camino hacia lo
nuevo, lo Sagrado y lo Divino. Por eso, oren y no dejen de orar para ayudar a todos aquellos que
necesitan, en este tiempo definitivo, vivir en ese Amor Divino.

Hijos Míos, supliquen, aspiren a vivir en la esencia de ese Amor, entonces, vuestra vida estará en
Dios, será reparada, y se borrará cualquier dolor de vuestros corazones.

En alegría, purifiquen sus sentimientos y acepten Mis brazos para que la Luz de Mi Corazón
Maternal les ilumine el camino hacia la redención. El Amor de Dios debe ser la premisa de oración
para todos Mis hijos porque en ese Amor ustedes hallarán la Paz Celestial.

¡Les agradezco!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


